La Autoridad de Jesús


Si Jesús tiene toda autoridad en los cielos y en la tierra, entonces ¿Cuánta autoridad tienen los líderes religiosos de hoy?


Cuando hablamos de "autoridad" nos referimos a "potestad y poder que gobierna y ejerce el mando".  
La Biblia dice que Jesús tiene toda la "autoridad, potestad y poder" en el cielo y sobre la tierra (Mateo 28:18).
Al estudiar un poco más las Escrituras, nos damos cuenta que Jesús no dejó ningún representante humano que ejerciera su autoridad, es decir, no hay "vicario" (representante, sustituto) que ejerza la  potestad de Jesucristo en la tierra.
La tradición pagano-religiosa ha elevado a hombres como nosotros a puestos de autoridad que usurpan la potestad de Jesús el Señor, esto no debe ser así.
Jesús, no hay otro como Él
Jesús es el portavoz final y definitivo de la verdad:
" Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo... en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo..."  (Hebreos 1:1-2)

La palabra de Jesús será la regla con la cual seremos juzgados en el día final:
"El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero"  (Juan 12:48)

El Padre Celestial quiere que pongamos atención a lo que dice Jesús:
"...Este es mi HIjo amado, en quien tengo complacencia; a él oid"  (Mateo 17:5)

Jesús es el único camino a la salvación:
"...Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí"  (Juan 14:6)

"Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos"  (Hechos 4:12)


Las palabras de Cristo constituyen su AUTORIDAD
La autoridad de Cristo está investida en las Escrituras del Nuevo Testamento.  Es en el Nuevo Testamento donde podemos conocer la voluntad de Jesús.

Para revelar su voluntad autoritativa, Jesús envió el Espíritu Santo a sus apóstoles para guiarles a toda la verdad:
Por lo tanto...  Recibir a los apóstoles de Cristo, es recibir a Cristo mismo, recibir a Cristo es recibir al Padre mismo (Juan 13:20).  De esto concluímos, que:  Rechazar a los apóstoles de Cristo, es rechazar a Cristo mismo y rechazar a Cristo es rechazar al Padre mismo.  No podemos agradar a Dios con una actitud negativa a la doctrina que los apóstoles de Cristo predicaron.
Los apóstoles fueron los recipientes de la revelación completa  y  final:
"Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho"  (Juan 14:26)

"Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de venir"  (Juan 16:13)

"misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu"   (Efesios 3:5)

La revelación dada a los apóstoles fue tan segura que en inspirado apóstol Pablo dijo:
"Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son mandamientos del Señor"  (1º Corintios 14:37)
¿Hacen esto los líderes religiosos modernos?  ¿A qué palabras se sujetará usted?

Es tan necesario apelar a los escritos bíblicos como fuente de autoridad que el apóstol Pedro dijo:
"Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios..."   (1º Pedro 4:11) 
¿Hacen esto los líderes religiosos modernos?  ¿Son sus palabras acordes a la palabra de Dios?

La evidencia es tan convincente, que los primeros cristianos se sujetaron a las enseñanzas autoritativas de los apóstoles de Cristo y fueron aprobados por Dios por esto (Hechos 2:42; 2º Timoteo 1:13)

Amigo lector, siempre tenga presente que Dios nos ha hablado todo lo que necesitamos saber a través de Jesús.  No hay otra fuente de revelación moderna (Hebreos 1:1-2)
Por esto mismo dice la Escritura inspirada por Dios:
"La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros..."  (Colosenses 3:16)

Consideraciones finales:
1. La palabra de Dios es verdad (Juan 17:17)  es infalible e inmutable (1º Pedro 1:24-25).
2. La palabra de Dios da la respuesta a todas las necesidades del hombre (2º Timoteo 3:16)
3. La palabra de Cristo constituye la revelación completa y final, es el deseo del Padre que escuchemos a Jesús (Mateo 17:5; Hebreos 1:1-2).  Por lo tanto, para conocer la verdad salvadora se debe acudir al Nuevo Testamento de Cristo.
4. Los sentimientos  y  razonamientos intelectuales son inadecuados para determinar la vountad de Dios para con el hombre (Jeremías 10:23; Proverbios 14:12)
5. Cristo tiene toda autoridad en el cielo y en la tierra,  si venimos a Cristo nunca nos vamos a equivocar (Hechos 4:12; Juan 14:6; Mateo 28:18)
